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LA UTILIDAD NACIO~AL DE LA 
CARRERA DE PERIODJS~fO 

Es EL SICLO x\·r, la vida trarucurTC con lenti tud para un impresor dedicado 
a su faena en un reducido taller situado a escasos metros al oriente de las 
ruinas del gran Teocali, sobre las que se iniciarin, 32 años despu6, las 
obras de construcci6n de la catedral de México. 

J uan Pablos, italiano de origen, coloca con el mayor cuidado las letras 
de madera para formar lo que scri la primera noticia impresa en la Nue,·a 
España; la ha llamado "Relación" y se publica casi sctcn1a años an1cs de la 
aparición del primer periódico en el mundo. Está redactada en la siguien1e 
forma: 

"Rcl:lción del espantable terremoto que agora nucuamentc ha acontecido 
en la cibdad de Guatimala: Es cosa de grande admiración y de grande 
exemplo para que todos nos emcndemos de nuestros pecados y estemos 
apcrsciuidos para quando Dios lucre scruido de nos llamar". 

Continúa la descripción del terremoto en que perdió la vida Alonso de 
Vclasco, su mujer e hijos y aJ final asienta: 

"Fue impresa en la gran cibdad de Mexico en casa de luan Crombcrger 
año de mili y quinientos y quaren1a y uno". 

La parsimonia del componedor de letras de molde que siente su trabajo 
como una obra de arte, parece ir de acuerdo con la vida de la población, que 
transcurre sosegadamente. El mejor medio de transporte, rcser\'ado a los 
pri\'ilegiados, es el caballo. El trabajo, en el pequeño t~ller, se rcafüa en 
forma acompasada, al ri1mo de las demis acti,·idadcs. A ratos, se escucha el 
ruido de pisadas de los escasos tran5t'ÚntC'S que pasan frente al taller; con 
menos frecuencia, el de los cascos de los caballos sobre las losas de la calle ... 
El ceo se va alejando y perdiendo. En general, el trabajo se lle,·a lentamente. 
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Se acentúa la impresión de las horas y de los días que se alargan sin fin 
pm·isible. 

J uan P.lblos, primt'r impresor de América, al hacer su relación del terre· 
moto en Guatemala, fue precursor de una activicl:ld que, en el transcurso 
de cu:uro siglos, se conveniria en una diaria y vertiginosa carrera para lle· 
\'3.r a cientos de miles de scrrs la rtlación impresa de los acontecimiemos 
ocurridos en una ciud:id de mis de cuatro millones de Ji3hitantes. 

Aquel insignificante t:iller montado con dinero de j 113n Crombcrger, que 
tenia un solo operario, una prensa rudimentaria, una mesa de trabajo, unos 
tipos de m:idcra, a lgunos frascos de tinta y un poco de papel. ha cedido lu· 
gar a grandes y poderosas empresas industriales que requieren el concurso 
de muchos capitalistas, la l:1bor de cirntos de operarios, un equipo med ­
nico cada vez de mayor celeridad a fin de hacer frente a una competencia 
cada día m!LS intensa ; potentes rotati,·as que imprimen citntos de ejt'mpla­
rcs por minuto, linotipos que seleccionan autom;iticamrnte letras y form:ln 
y funden frases que momentos antes se escribieron y que minutos después, 
imprt'S:l.S en miles de ejemplares, se derramarán a lo )3rgo y a lo ancho de 
Ja g ran ciudad. 

Se estableció entonces una profrsión nue'-a: Ja del periodismo, labor que 
diariamente debe empc·arsc y tcnninar, y para la cual el transcurso de l;u 
hora.s, y aun de los minutos, es esencial. Como en una carrera de rcJe,·os, la 
noticia \ "3 p:u.1ndo a tra,·és de gnipos humanos que se coordin:in y combi· 
nan p:ira obtener, en el menor tiempo posible, su publicación. Armonioso 
equipo en lucha eterna contra el reloj, una vez que las cuanillas son re· 
<lactadas, las pasa a los Jinotipos, a fonnación, a estereo tipia, a fundición y, 
por último, a bs rot:ith·as. De allí, los cjmplarcs, tr.\nsportados en a\'ión, 
ferrocarril, c:imi6n, bicidc1a, o simplrnwnte en las manos <lcl voceador, lle· 
gan a su destino: lectores de las m:1J di~írniks actividades, de d ifrrcntcs ni· 
veles de cultur:i, de di tinta posición económica, que se han creado la ne· 
cesidad de estar infom1ados sobre lo que acontece en su ciudad, en su país 
y en el mundo. Para ellos, la <li:iria lectura de un periódico es de tal modo 
habitual y necesaria como tomu el dcsaruno ; las d istancias se han acorta· 
do como con ecucncia de la rapidez de le>! traruportcs r ya no es suficiente 
s:iber Jo que sucede en nuestra comunidad sino que tarnbiC:n interesa lo 
sucedido en nu<.'stro país, en el continente y rn el resto del planeta, por· 
que en todas panes hay un reflejo de los grand<.-s acontccimic.-ntos. Sucesos 
rccientC1 ocurridos a miles de kilómetros p11t'dl·n afectar gravemente nues­
tra economía, nuestra tranquilidad. Por ello, las noticias <le los d iarios se 
buscan con avid<.-z y el periodismo se ha transfonnado en poderosa industria. 
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¿Qué implica este extraordinario dt.'S3rrollo? Simple y sencillamente el 
paso del umbral hacia una etapa t(-cnica de gran especialización, en la que 
no hay lu!,':l r para los improvisados. Es la transfonnaci6n obscn:ada en to· 
dos los aspectos de nuestra vida nacional, y a la cual el periodismo no pue· 
de sustraerse. 

El trabajo, dentro de este nuc\"O tipo de empresas, se ha repartido en im· 
portantes gn1pos: los que manejan las finanzas y llevan b administración; 
la dirección y redacción de las publicaciones; la elaboración material de bs 
mismas; su circubción. En cada uno de estos gmpos existen decenas de es· 
pccialidadcs; se requiere de personas con preparación teórica, capaces de 
poner sus conocimientos en jut·go para el mrjor dl-sarrollo del trabajo y de 
aportar, inclwive, nucv:u ideas para mantener el interés y continuar el 
desarrollo de esta actividad que, como todas las dcm:\s, esti sujeta a una 
evolución permanente. En el momento en c¡uc ésta se par:llicc, se inicia su 
declinación. 

Si observamos por ejemplo b s actividades de Ja redacción de un periódico, 
nos encontramos con la nrcrsidad imperiosa de presentar informaciones más 
conclens.-idas; día a dfa es pn:ciso ahorrar espacio; el costo de las materias pri· 
mas reporta alzas permanentes que obligan a una síntesis Cll)"O primer fnHo es 
el equilibrio económico ele b publicación. Al mismo tirmpo, esta condensa­
s.-ici6n responde a una exigencia del público que busca ser informado, en 
la forma m:'is r:ipida y en el menor licrnpo, sobre lo acontecido en el mun· 
do. El tiempo es un elemento muy ,·alioso. El problema consiste, pues, en 
reducir la extensi6n de las infom1acionrs, sin perder de vista el interés que 
dr brn conscn·ar para St'guir gozando de la demanda del público; las notas 
que se cscribrn están sujrtas a un estilo y se requiere claridad en los con· 
ceptos, sencillez en los t~m1inos, sintetizar con armonía y sin perder el 
orden lógico de su desarrollo procurando corucn-ar la atención del lector. 

Esto sólo puede alcanzarse mediante la d isciplina del estudio; prepara· 
ci6n, conocimientos profundos de di\'crsas materias, orden en el trab.-ijo, 
elementos todos ellos neces.uios para lograr tran\mitir, con la intensidad de· 
bida, los acontecimientos diarios. 

Se requiere igualmente un buen conocimil'nto del idioma castellano; de 
nuestra liistoria, para su correcto apro,-cchamiento en el momento oportuno; 
de b s nonnas que regulan l:u relaciones en la sociedad en que ,frimos; de 
las le>·cs econ6micas <1uc nos rigen; )' de cura correcta o errónea obscn"3ncia 
se dcri\"3n efectos fundamcnt::1k-s en nuestra ,·id::1. Tampoco podemos de5Cn· 
tendemos de una correcta preparación sobre el desarrollo político de nues­
tro país. Sólo con scmej:rnte disciplina, un hombre que posca la \'OCación 
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para este trabajo podrá desarrollarlo convenientemente, al tiempo que sirve 
los altos intereses que tiene obligación de defender por el hecho mismo 
de ser un profosional del periodismo. 

Pero no basta con tener los conocimientos a que nos hemos referido; hay 
que '-'llxr presentarlos en forma sencilla, amena, comprensible, pues no po­
demos oh-idar que los periódicos no se hacen p.1ra minorías selectas, sino, 
por el contrario, para las grandes masas que tienen instrucción deficiente; 
que no cst:ín dispuestas a adquirir periódicos y que muchas \"CCCS no ha­
blan el lenguaje que les es habitual. En la conjugación de todos estos fac­
tores radica gran parte del éxito o del fracaso. 

Nos encontramos ante una tarea para la que ya no bastan la imaginación 
y la audacia. Quien carezca del aprcndi1.aje indi.spensable, se sentirá insc· 
guro, puará un terreno falso y esa posición inconsistente se \'endrá abajo con 
facilidad ante el empuje del profcsionuta dotado de preparación suficiente, 
amplia cultura y conocimiento de las ciencias humanas. 

Podríamos ilwtrar este capítulo relatando una anécdota, de la época ro­
mántica del periodismo, en que la imaginación y la audacia jugaban papel 
preponderante: hace unos 35 años dos periódicos luchaban por el primer 
lugar en nuestra ciudad. Diariamente se requerían informaciones apasio­
nantes para atraer la preferencia del mayor número de lectores. Bajo la 
presión de la escasez de acontecimientos, cierto redactor de talento natural 
y gran imaginación crea un fabulmo personaje: el geólogo norteamericano 
Mr. Smith, que habla de las incalculables riquei.as de nuestro subsuelo y 
proml'te Ntudios e in\'ersionC'S de vital interés para la nación. Durante va· 
ríos d ias los lectores se enteran de las actividades de Mr. Smith, mientras 
los redactores de los periódicos competidores en vano buJCan al famoso 
geólogo q ue seguía haciendo revelaciones sensacionales. Tras \-arios días de 
fatigosas im·cstigaciones, descubren la inexistencia de ~fr. Smith, compnie· 
ban que se trata de un personaje ficticio, hijo de la imaginación de un re· 
dactor que tenia que llenar cuartillas, y que inventaba noticias, a falta de 
ellas. La jugada fue pagada en la misma moneda: puestos de acuerdo los 
redactores de los demás diarios, publicaron a l día siguiente la noticia del 
lamentable deceso del famoso geólogo norteamericano Mr. Smith, curos 
restos se habían embarcado para los Estados U nidos. 

Se trata sin duda de un recurso muy ingenioso, que p:uará a la historia 
de las anécdotas y curiosidades periodísticas, como ejemplo de audacia e 
imaginación. 

El momento actual acumula sobre el periodista m(1ltiplC'S noticias de pri· 
mera plana, como son todas aquellas que repercuten en nuestra \'ida eco-
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nómica o espiritual: los gra\'cs problemas que nos acosan y la forma de 
combatirlos. Estos temas scrin tratados con mayor éxito por los mis pre• 
parados, y por los que reúnan, ademis, las características del periodi.sta: co­
nocimientos, imaginación, audacia, ingenio. 

Debemos fij ar también nuestra atención en el heclio de que si hacemos 
una breve rc\risi6n de la historia de nuestro periodismo, los nombres que se 
han destacado y cuyo recuerdo perdura, son justamente los de aquellos qu<', 
cn su época, tenían mejor preparación cultural y humanística. En la historia 
queda un José Antonio Al:zate y Ramircz, que estableció su Dia1io Litrrario 
Je México, publicado semanalmente y en forma irregular, un Andrés Quin­
tana Roo, quien hace famoso el seudónimo de Ramón Damclas ; un Joa­
quín fem~índez de Lizardi, que funda El PtnJaJor Mexicano, Convtrsacio­
ncJ ent1e el payo y el sacristán, El hermano del perico, A/auna Je frioleras; 
un Guillermo Prieto ; un francisco Zarco; un Ignacio Ramircz, que pole­
miza victorios."lmentc con el tribuno español Emilio Castclar, en las p:íginas 
de El Monitor. Todos lucharon denodadamente desde las tribunas de los 
diarios. 

Este hecho también se hace notar en la prensa extranjera; alú está el 
ejemplo de Francia, de la que se ha dicho que su li teratura es periodismo y 

su periodismo literatura ; cuenta en sus filas con la gente mis valiosa del 
país y ha sido c.-intera no sólo de ministros, gobernadores, académicos, sino 
aun de sus m.is grandes figuras públicas. Tal es el C350 de G<.-orgcs Cle­
menccau. 

Los periódicos tienen en la actualidad otros competidores en su mi ión 
infom1ativa: son ellos, principalmente, la televisión y la radio. Para subsis­
tir en esta competencia se ha de mejorar la técnica, ofrecer nuevos atrac­
tÍ\'05 al lector, hacifodole ficil y amena la lectura, tratando en forma in· 
tcligente los tt'm:u más apasionantes, con el fin de aumentar el número 
de lectores. 

A mayor abund:imiento, los periódicos deben enfr<"ntanc a una nueva 
amcna1..a: los poderosos consorcios extranjeros de publicaciones, que tratan 
de aumentar su mercado, y, paulatinamente, se van infiltrando en los p:iíscs 
de menores recursos. Asi en México, tc:-n<"mos la penetración de varias revis­
tas que h:in minado la >"ª raquítica existencia de las nuestras, y pronto 
esta amenaza puede extenderse al periodismo, con el grave problema que 
representa el que estemos informados al través de escritores que ven los 
problemas de acuerdo con los intereses fundamentales de su nación. 

¿Cómo puede e\'itarsc esta invasión cada día maror, y cómo pueden de­
fenderse nuestros intereses vitales ante tamaña acometida? La mejor de-
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fcnsa cs1á en p~ntar publicaciones de un intcl'\'.-s y una tt-cnica ta l que 
pued :m competir con la calidad, papel, color y magnífica impresión de 
aqudlas publicaciones. 

Hemos hablado, en fonna breve, de c6mo aquel pequeño ta ller del primer 
impresor de Mt-xico se t r.tnsfonnó en las grandes insti tuciones pcriodisticas 
de la actu:ilidad ; pero es ncccs.1rio que echemos un \ist:izo a la vida na­
cional en la que operan cst:u grandes empn."$3s. Oh·idcrnos lo q ue era la 
Colonia en el sig lo X \' I , el incipien1e taller de Juan P:ihlos, y examinemos, 
erosso modo, el panorama dd ~lt'·xico ac tual, al q ue se enfrenta e l perio­
d ista. Padecemos, prirnrramrntc, una fa lta de unidad nacion:il, en e l sen­
t ido r st ricto de la palabra. La gran ma.~ de la población sigue oprimida por 
una misc ri:i secular, que no ha podido S3cudirsc para alc.101.'lr el nivel del 

mexicano de la clase mt'dia. Nos agobian g r3\'C'$ problemas que aún exis­
t{'n en nuest ra Rl·pública; la población ni siquirra h:1bla el mismo idioma. 
Graves problrm:is étnicos nos han :ic:lrreado trastornos dur:rnte siglos. Nues­

tra economia es la de un país subdrsarrollado; un:i topografía ingrata nos 
ha im¡x-dido, en e l siglo de las comunicacionl'S, e l dMpla1.amicnto f:\cil a l 
trav~s de nurstra patria; numcn».1s rc¡;iones pcm1ancccn incomunicadas, y 
su contacto con el re to del país es mis t(·6rico que rc:il. Con un dc~'lrrollo 
político incipiente, 13 pobbción lucha por encauzar su vida hacia senderos 
dcmocr:'.aticos, pero se encuentra at'm muy lrjos de la meta. Vivimos dentro 
de una comunidad de países que no han sabido annoni1ar sus rcbciones, 
)' que, pcri6dic:11nente, rcsueh·cn sus conflictos por me-dio de la fuer?.a ; tal 
pan ·ce <1uc no son el derecho y la C<¡uidad las bases pa r.i el t rato interna­
cional, )' a d iario observamos que las nacionci ¡x-<¡u<·1i:is sufren atropellos, 
mientr:u los que tienen la fuen.a se (li\·idcn el mundo a su mejor conve­
niencia. T :unbit1n debemos hacer frt'nte a consorc ios industriales de gran 
potencia rcon6mica )' de una arro:;ancia que pretende imponer nonnas 
a purblos débiles y apodrrarsc de sus recursos, sin la ret ribución justa de 

los m ismos.. 
Son. r n vt'rdad, gra'"ísimos los problemas q ue parecen insolubles. En 

13 lucha se rrquiercn espíritus tl'mplados q ue no se arredren ante la mag­
nitud de las d ificultades, \'Oluntadn fl-rreas capaces de da r la batalla por 
las cau.s.'\S nobles, batallas que sólo podr:\n ganarse con e l concurso de to­
dos y el cump!imicnto m.'.a."<i mo de cada quien en su diferente puesto. 

El periodista t iene graves rrspon.sabilidadcs ante este panorama ; en mu­
chos a•pcctos, su intc rvt•nción juega un papel important ísimo, como lo po· 
d emos observar si anal izamos su influencia en la educación, ya que para 
muchas personas r l ¡x-ri6dico es el único medio de que d isponen para au-
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mentar sus conocimientos generales. Esto trae como resultado un gran 
porcentaje de personas que en materias fundamenta!<.'S, como la economía 
)' la política, únicamente s.alx·n lo c¡ue han podido aprender en la lectura 
ele los diarios; su propio vocabulario, la riquez.a de su expresión es un ~ 
ílejo de la prc-n.'3 de la cual son asiduos lectores. 

En esta función educati,·a juc-gan tambil-n un papel prc-pondcrante los 
llamados artículos editoriales, las crónicas teatrales, las criticas de arte y 
literatura. La conciencia de ('Stc ddicado papel educativo ha creado, afor­
tunadamente, suplcm('ntos dominicales para dar mayor amplitud a estas 
<'Xprcsioncs, y así, el periodista cumple una misión educadora en una pro­
fesión que debe mejorar de continuo, en bcnc(icio de la <"Olcctividad. 

En otro aspecto, un país como el nuestro, con una ,;da política poco 
dcs.'lrrollada, que aún no ha encontrado un cauce autfoticamente demo­
cr.ítico, aunque existan algunos movími1·ntos incipi('ntcs para lograrlo, d:i 
oportunidad a la prensa para desarrollar una misión crítica y orientadora 
que sciialc el sendero a qui('n<..-s ansiosamente buscan en cll:i, como única 
fuente capaz de nutrirlos, el camino de una mayor justicia y <le una \'Ída 
social c¡ue brinde oportunidades iguales a todos los ciudad:inos y garantice 
los derechos del hombre. 

En el tcrrrno económico, cn el que con tanta frccucncia suclen incur­
sionar individuos audaces sin la debida preparación, d rbc ser el estudioso 
<.!e esa cfüciplina quien se encargue de hacer lkt;ar a l público, en forma 
icncilla. los problemas que agobian a su país y la fomia de atacarlos. bus­
cando soluciones rápidas y ahorrando S3crificios a la población. 

En el terrrno moral, sólo ~píritus pn·parados en las d isciplinas huma­
nísticas poddn conmover a sus lccto"·s, si ahorclan estos problemas con 
conocimit·ntos y ,·alor c¡ue permitan que sus cscritos tengan una función 
benl-(ica e infiltren nom1as ele conducta y de comfrcncia social en las 
grandes masas de poh!ación, porque sólo con la di\'ulgación de principios 
cle,·ados y patrióticos es como se purde c~timular y clc,·ar el nÍ\rcl medio 
de nuestro pueblo. 

La exalt:tción de los \·a lom morales y la denuncia de los falsos \·alorcs 
pucden d C"Spertar la atcnción de las mas."\S que, en nucstros días, dcs\'Ían 
su admiración desbordante hacia pcquciios héroes que por el deporte o 
el cinc se han encumbrado, mientras se oh·ida a l hombre de verdadero 
valor: el investigador que dedica su vida a scl"\ir a la humanidad; el maes­
tro que, en una lucha diaria, fonna los futuros valores de la patria ; el 
trabajador que en el oficio más humilde, pero con tenacidad, pasión y gran 
sentido de rcsoonsahilidad. contribu\·e diariamente a l fortalecimiento de su 
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país. Son los verdaderos héroes, los héroes de todos los días, los que cons· 
tituyen el meollo de la nacionalidad, los que han preferido S<'guir el difícil 
camino de una lucha prolonsada y constante desde1iando el t riunfo (icil 
y en muchos casos noci,·o. Constantemente, el periodista tiene el deber 
de ocuparse d e estos asunios cuya amplia d ifwi6n contribuirá sin d uda al 
pro"echo de la colectividad. 

Por lo que hace a las relaciones internacionales, tambifo tiene la gra,·e 
rcspoll53bilidad de scñala,r los d erechos de su país y protestar cu3ndo los 
mi1mos sean atropcll3dos, aun a tabiendas de que su valiente actitud pueda 
reportarle sufrimientos füicos y morales, pues cu3ndo se trata de un país 
débil, sólo la estricta observancia de las leyes de cquid3d y justicia, de 
moral, de respeto a los sentimientos h umanos en beneficio de todos los 
pueblos, pueden sah·arlc en un mundo caótico que amenaza dcstrnirsc en 
su a(in de dominio por la focr7.3. 

Venimos con el propósito de hablar sobre la utilidad nacional de la 
carrera de periodismo dentro de la Univcnidad Nacional Autónoma d e 
México, y consideramos que el mejor camino es referimos a los p roblemas 
que afronta n te profesional dentro de un campo que requiere de cspc­
ciali.stas y técnicos, de acuerdo con los últimos adelantos y con los requeri­
mientos y las nccesidadc:s de la población ; y referimos, igualmente, a su 
responsabilidad en un país que mantiene una lucha permanente por su 
subsistencia, en una situación de responsabilidades y de ureas que se anto· 

jan sobrehumanas. 
Para cumplir y estar a la altura de sus deberes, el periodista necesita de 

la d isciplina, del estudio, de fortaleza espiri tual, del conocimiento de las 
gr:mdcs figuras de la H umanidad y d e un deseo de luchar, incansable y 
gencros:lmente, única manera de hacer las cosas nobles de la vida. Por eso 
consideramos que los jóvenes estudiantes, al egresar de la [$cuela Nacio­
nal de Ciencias Políticas y Sociales e incorporarse a las íilas del periodismo 
mexicano, aportarán, con sus conocimientos técnicos y culturales, una $a· 

\'Ía que aumentari, depur~ndolos, nuestros valores esenciales y sabrán con­
\'ertinc en los d ignos continuadores de quienes han sabido ser la \'07. del 
pueblo; sus defensores y los orientadores de la conciencia mexicana : mi· 
sión esta nobifüima a causa d e su evidente utilidad nacional. 
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